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1. La Provincia franciscana de Cartagena 

Por su propia naturaleza el franciscanismo, desde sus primerias, se ha caracterizado 
como una institución religiosa eminentemente popular. Su predicación, su ámbito cultu­
ral, su proyección sociorreligiosa, sus tareas educativas, su asistencia espiritual se han 
ido desenvolviendo generalmente en función de una sociedad de estratos sociales medio 
y bajo, y en consecuencia, han mantenido un marcado interés y preocupación por la for­
mación e instrucción de los sectores más modestos de la sociedad. 

1 Gran parte de las diversas publicaciones que la Provincia franciscana de Cartagena editó desde finales 
del siglo XIX hasta hoy se encuentran en el Archivo Provincial Franciscano (Murcia). Para una mayor infor­
mación sobre esta cuestión, v. J. M.' IBÁÑEZ, La prensa periódica en Murcia, Murcia 1931; D. CARBAJO, Res­
tauración de la Provincia Seráfica de Cartagena, Murcia 1968; ID., Perfil histórico-hagiográfico, Murcia 
1976; ID., Ser y Actuar históricos de la Provincia franciscana del sureste español, Murcia 1978; P. RIQUEL-
ME OLIVA, Iglesia y Liberalismo. Los franciscanos en el Reino de Murcia (1768-1840), Publicaciones Institu­
to Teológico Franciscano, Murcia 1993; ID. La Murcia franciscana en América, Publicaciones Instituto Teo­
lógico Franciscano, Murcia 1993. 
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Los franciscanos se establecen en el reino y diócesis de Murcia alrededor de 1260. 
Se organizan, primeramente como Custodia de Murcia dependiente de la Provincia fran­
ciscana de Castilla hasta 1520, en que se erige en Provincia independiente, con el nom­
bre de Carthaginense. Su distribución conventual, antes de la crisis del Antiguo Régi­
men, abarcaba además del territorio murciano, los territorios de las actuales provincias 
de Guadalajara, Cuenca, Albacete, Ciudad Real, Jaén, Almería y Alicante. Más de un 
millar y medio de religiosos repartidos en cuarenta y nueve casas. A estos religiosos 
observantes habría de añadirse aquellos otros de la espiritualidad descalza, como eran 
los pertenecientes a la Custodia de San Pascual Bailón, con once casas. Además, una 
porción de conventos y religiosos que dependían de la entidad de San Pedro de Alcán­
tara, con seis conventos repartidos en el ámbito territorial murciano. Con un número 
aproximado de dos millares de religiosos franciscanos, de los que más de la mitad se 
encontraba en la región murciana, bien pudo el franciscanismo forjar y expandir su pro­
pia impronta religiosa y cultural en la sociedad murciana. 

La Provincia de Cartagena no se restringió sólo al ámbito regional del sureste espa­
ñol. Se proyectó también hacia América, Tierra Santa, Marruecos y Filipinas, signifi­
cando esta ramificación misional una "prolongación murciana". 

La crisis producida por la exclaustración en 1835 en Murcia y la posterior desamor­
tización no llegó a extinguir el rescoldo franciscanista murciano, pues siempre se encon­
tró avivado por el sedirtiendo religioso y cultural que había quedado en la huerta y el 
campo del surestino levante; merced al mantenimiento de las intuiciones franciscanas, 
convertidas en instituciones religiosas, por la Orden Franciscana Seglar y los religiosos 
franciscanos, aunque ya exclaustrados, en sus diferentes parcelas pastorales. Finalmen­
te el 15 de agosto de 1878, el padre Manuel Malo y Malo, formado en su última etapa 
de estudios teológicos en el Colegio de la Purísima de Murcia, fue el que dio inicio a la 
nueva restauración de la Provincia franciscana de Cartagena. Entidad compuesta actual­
mente de catorce casas, además de la veintena que hasta 1982 poseía en América Cen­
tral, de las que permanecen cinco dependientes de Murcia. 

La Provincia franciscana de Cartagena, de siempre, ha empleado la predicación 
popular y la difusión gráfica como medios imprescindibles de formación e instrucción 
cultural y religiosa. El Colegio de Misioneros de San Esteban de Cehegín era el centro 
de preparación y expansión de misioneros por toda el área levantina especialmente y de 
América. Igualmente, la imprenta propia de la que se valió, desde finales del siglo XVll, 
tanto para la publicación de manuales para sus casas de estudio, como de obras de ela­
boración teológica y filosófica, derecho, moral e historia, además de catecismos, gramá­
ticas, sermones, novenarios, hojas sueltas, etc. para la enseñanza e instrucción popular. 
Buena muestra de ello es la biblioteca del convento de San Francisco de Murcia, encum-
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brada entre las primeras del reino de Murcia, a impulsos del franciscano Diego de Arce. 
Siguiendo la tradición bibliófila anterior, el padre Malo, a la la hora de potenciar la res­
tauración de la vida franciscana en la geografía murciana, gestionó en 1883 en el con­
vento de Orihuela la instalación de una imprenta, de la que se editaron abundantes libros 
de instrucción religiosa y devocional. Ante las dificultades surgidas del gobierno gene­
ral de la Orden, hubo de cerrarse, hasta que en 1926, el provincial Juan Meseguer Sán­
chez inauguró otra con el nombre de Tipografía de San Francisco, ubicada en la calle de 
San Nicolás de Murcia, cuya propiedad fue después traspasada, sin cambiar de sede, a 
don Gregorio Martínez Montesinos y posteriormente a don Cándido Carbajo. 

2. Prensa franciscana después de la restauración en 1878 

Los medios de comunicación de los que se han valido los franciscanos de Murcia 
han sido abundantes en prensa y radio. En cuanto a las publicaciones, no todas se hicie­
ron en el ámbito murciano, pues parte de sus actuales conventos se encuentran en otras 
geografías limítrofes a él, aunque sí dependientes de la Provincia franciscana de Carta­
gena. Sus contenidos se centraban en el culto y devoción a la Eucaristía, dirigidas a las 
familias; en la espiritualidad de san Antonio de Padua, modelo formativo de la niñez y 
juventud de la región murciana, cuidando su compromiso social, paralelo a la espiritua­
lidad jesuítica con san Luis Gonzaga, reflejados ambos en la multiplicidad de sus imá­
genes en las iglesias murcianas; en la espiritualidad de san Francisco de Asís, dirigido a 
las hermandades de terciarios franciscanos, actualmente de la Orden Franciscana Seglar; 
y, finalmente, a la piedad y culto marianos, de lo que la Orden franciscana ha sido una 
abandereda, en particular de la piedad inmaculatista. 

1. Revistas: 

- Espigas y Azucenas, decana de la información religiosa y popular en Murcia, sobre 
todo para las familias. Fundada en 1915, bajo la dirección y redacción de los religiosos 
franciscanos, e impresa en Tipografía de San Francisco, talleres propios d,e la Orden; y 
cuyo primer director fue el padre J.R. Legísima, en tiempos del provincialato del padre 
Antonio Martín. De aparición quincenal, pasó muy poco después, a mensual. Cubría las 
áreas temáticas de culto y devoción a la Virgen María y Eucaristía (de ahí sus símbolos 
de espigas y azucenas), teología, liturgia, moral, historia murciana y franciscana, misio-
nología, información franciscana y diocesana. Llegó a alcanzar su tirada mensual a 
12.000 suscriptores, cubriendo además el área centroamericana. Con motivo de la reno­
vación del Vaticano II cambió, en 1971, su anterior cabecera por el de Iglesia Hoy. 
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- Acción Social Antoniana, fundada y dirigida por el padre Teófilo Bailón en 1924; era 
el órgano de expresión, comunicación y formación de los numerosos grupos de seglares, 
sobre todo jóvenes, que componían las "Juventudes Antonianas" de la provincia Francis­
cana de Cartagena. Sus publicistas, franciscanos y seglares cualificados en los medios 
escritos de la región, tenían la misión de formar sólidamente a la juventud, ilustrarlos con 
artículos científicos, vulgarizar conocimientos pedagógicos que sirvieran de norma en la 
enseñanza y educación de la niñez, combatir la inmoralidad, además de expandir e incre­
mentar la obra'social del "Pan de los Pobres" de san Antonio. Desaparece en 1932. Con 
esta publicación los franciscanos murcianos se hacían eco del movimiento eclesial, apare­
cido al finales del siglo XIX y principios del XX, cuyo fin era la cristianización de la 
juventud, sometida al impacto de las corrientes sociales y marxistas europeas. 

- Antoniano fue la continuadora de Acción Social. Se inauguró en 1942 bajo la direc­
ción del padre Deodato Carbajo, y se extingue en 1964. Su campo de atención sigue 
siendo la niñez y la juventud antonianas; y aunque mantiene los contenidos y formato de 
la anterior, se incorporan otros nuevos apartados: poesía, humor, críticas de cine, corres­
pondencia de los lectores y una mayor conciencia de acción social. Reviste interés par­
ticular para el conocimiento histórico, social y religioso de la región de Murcia. Cola­
boran firmas de jóvenes murcianos, que en el tiempo de la última transición política, 
militarían en la democracia cristiana. San Antonio se erigía en modelo educativo de la 
juventud e impulso del compromiso social del joven, polarizado en la institución bené­
fica del "Pan de los Pobres". 

- Carthaginensia. Revista semestral de Estudios e Investigación publicada por el Ins­
tituto Teológico de Murcia OFM y la Universidad de Murcia. Fue fundada en 1985 
como órgano de expresión cultural y científica del Instituto Teológico de Murcia OFM., 
Centro afiliado a la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca. El 
contenido abarca las diversas áreas de conocimiento que se imparten en este Centro: 
Teología, Filosofía, Historia eclesiástica y franciscana de España y América, Derecho, 
Humanismo y pensamiento cristiano, y cuestiones actuales en el campo del ecumenis-
mo, ética, moral, antropología, etc. La tercera parte de los contenidos de cada número 
está dedicada a recensiones y notas bibliográficas, ordenadas por este orden: Scriptura, 
Theologica, Philosophica, Histórica y Varia. 

2. Boletines informativos 

- El Terciario Instruido, doble hoja de información y propaganda de la Orden Fran­
ciscana Seglar, iniciada por el padre Antonio Martín hacia el 1916, en uno de los 
momentos más brillantes de la expansión del franciscanismo seglar, después de un largo 
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paréntesis se volvió a publicar, permaneciendo en la actualidad, bajo el título Boletín de 
la OFS de la Provincia de Cartagena, como servicio de información y formación de las 
numerosos fraternidades franciscanas seglares de la Provincia de Cartagena. Se llegaron 
a editar unos 12.000 ejemplares mensuales. 

- Unión Misional Franciscana. Creada en Murcia, aunque con otro título, en 1925. 
Se empezó a editar como anexo de la revista Antoniano, y más tarde como hojas dobles 
independientes con el nombre de Pía Unión. De contenido estricto misional-informati-
vo de la geografía misionera de la Provincia de Cartagena en Iberoamérica, China y 
Japón, contiene datos de interés histórico y religioso. Iba destinada, además, a suscitar 
la colaboración económica con el mundo de las misiones franciscanas. 

- Inmaculada. Se inició su publicación con el padre J.M- Navarro en Murcia en 
1946. Una doble hoja de carácter piadoso-mariano e informativa de todas las asociacio­
nes marianas de España. Continuó como director el padre P.Lozano hasta 1976 en que 
se dejó de publicar. 

3. Publicaciones de conventos particulares 

- Santa Ana del Monte. Hoja doble de cuartilla prolongada bimestral, cuya publica­
ción se inicia en 1950, dirigida por los franciscanos del Monasterio de Santa Ana de 
Jumilla. Entre sus fines estaba acrecentar la devoción a la abuela Santa Ana y al Cristo 
de la Columna, del escultor Francisco Salzillo. Desaparece en 1985. 

- Auras de Paz (1925-1928) y Hora Santa (1929-1934). Publicación mensual ilus­
trada dirigida a las asociaciones religiosas eucarísticas de las "Marías del Sagrario" y de 
la "Hora Santa de Baza" del convento de La Merced de Baza. 

- Paz y Bien. Doble hoja cuartilla, mensual, de carácter piadoso-informativo dirigida 
a todas las asociaciones y cofradías que existían en la iglesia del convento franciscano 
de San Antonio de Alicante. Cubría información parroquial, mensajes del papa, comen­
tarios bíblicos, santoral, etc. Su periodo de publicación abarca los años 1945-1951. 

- Directriz. Doble hoja mensual dirigida a las "Hermandades Católicas ferroviarias 
de Almansa", iniciada en 1957 por el padre Deodato Carbajo. 

- N.Padre Jesús. Eco de su santuario. Doble hoja de tamaño cuartilla nacida en el 
convento de Santa Ana de Orihuela en 1950. Su director el padre Deodato Carbajo; tuvo 
corta duración. Su fm era intensificar y extender la devoción de N.P.Jesús Nazareno, 
venerado en la capilla de la Orden Franciscana Seglar, ubicada en la iglesia conventual. 
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- Juventud Antoniana de Acción Católica. Hoja doble nacida en la parroquia de San 
Agustín de Almería, destinada a la citada asociación. Se inicia su publicación en 1962 
con el padre José Berna. Fue de corta duración. 

- San Diego de Alcalá. Doble hoja bimensual, aparecida en el convento de San Agus­
tín de Almería en 1963, destinada a la asociación religioso-franciscana "San Diego de 
Alcalá". De corta duración. 

4. Almanaque "Espigas y Azucenas" 

Empezó a editarse como complemento de la revista Espigas y Azucenas. Su creador 
y primer director fue el hermano religioso Fr. José M- Alarcón. Su tirada fue en ascen­
so hasta cubrir en la actualidad unos 250.000 ejemplares al año. De estructura simple 
con una portada de santos y vírgenes de devoción popular y una faldilla compuesta de 5 
hojas de 35 x 28 cms., conteniendo en el reverso noticias y curiosidades religiosas, 
devocionarios, santoral, datos históricos sobre misiones franciscanas, normas y celebra­
ciones litúrgicas, etc. Su alcance rebasa las fronteras españolas llegando a Francia, Bél­
gica, Gran Bretaña y Centroamérica. 

5. Boletines interfederativos de religiosas franciscanas 

En 1960 aparece una hoja doble, tamaño cuartilla, bimensual, publicada por el 
padre J.Meseguer Sánchez con el título El Heraldo del Corazón de María, que servía 
de órgano de comunicación entre los dieciséis monasterios de religiosas clarisas. A par­
tir de 1963 aparece otra de igual características con el título Adalid de la Inmaculada, 
fundado por el padre Antonio García, para los ocho monasterios de religiosas concep-
cionistas franciscanas. Ambos se fusionaron en el boletín actual de 10 folios llamado 
Clara y Beatriz. 

5. Gacetillas en los centros de estudio franciscanos: 

Desde finales del siglo pasado y principios de éste, en los inicios de la restauración, 
los dos centros de estudios de filosofía en Lorca y teología en Orihuela, sacaban a la luz 
revistas manuscritas como expresión de su inquietud cultural filosófico-teológica con el 
nombre de Trompeta Seráfica Lorquina y Ensayo Seráfico Orcelitano. Esta inquietud 
cultural religiosa despertada en los estudiantados franciscanos se convertiría en los pri­
meros decenios del siglo XX en las futuras gacetillas y revistas de carácter interno, 
como también presagio de lo que sería después la revista Espigas y Azucenas y, en la 
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actualidad, Carthaginensia. A partir de 1927 aparece Juventud Seráfica, manuscrita y 
ciclostilada, hasta 1946 en que empieza a imprimirse. Era el cauce de expresión de los 
centros de estudios superiores de filosofía y teología que poseía la Provincia de Carta­
gena para sus estudiantes en Hellín y Orihuela. Su periodicidad era trimestral, luego 
cuatrimestral hasta 1960 en que aparece número por año. Durante algunos años los filó­
sofos de Hellín sacaron a la luz otra llamada Loquimur. De igual modo, ya en 1944, el 
Colegio seráfico de Cehegín editó Alborada Seráfica, con distinto número de páginas y 
de periodicidad, que acabó de publicarse en 1964. 

6. Radio 

Aunque la Provincia de Cartagena nunca tuvo emisora radiofónica propia, se fue sir­
viendo de este medio para su predicación y tareas de instrucción religiosa. Radio Mur­
cia, emisora EAJ 17, creada en 1932, funcionó hasta 1979 en que fue traspasada a la 
cadena SER, fue un instrumento de fácil acceso para los franciscanos. Colaboraron en 
ella los padres José María Navarro, Bonifacio Viñas, Deodato Carbajo, Pedro de Fátima 
Martínez Sastre, Andrés Portillo, Francisco Henares, etc. El padre Pedro de Fátima, 
durante 26 años, fue un asiduo colaborador de la emisora. Popular radiofonista de la 
sociedad murciana por sus programas del rezo diario del rosario, la retransmisión de las 
procesiones de la Semana Santa, emisiones literario-musicales, crónicas de la iglesia y 
de los eventos de carácter religioso, novenas de San Francisco y de la Inmaculada, de 
tanto calado en la devoción popular. También se colaboró, por parte de otros religiosos, 
en las distintas emisoras locales de Baza (Granada), Almansa y Hellín (Albacete), Alba­
cete, etc. 

7. Colaboración en publicaciones periódicas 

Gran número de religiosos han colaborado asiduamente en periódicos regionales, 
tales como La Verdad, Línea, Hoja del Lunes, Diario 16, La Opinión, y en revistas 
como Lean (semanario), Murgetana, Alquipir, Idealidad, etc. Citemos entre los colabo­
radores: M.Malo y Malo, A.Malo, M.González, B.Uzal, J.M- Navarro, A.Martín, G.Oli-
vares, A.García, D.Carbajo, J.Gómez Ortín, F.Martínez Fresneda P.Riquelme, etc. En 
La Verdad, desde 1983 a 1990, fue apareciendo el comentario dominical "Cara a cara" 
y los extras correspondientes a Navidad y Semana Santa. En la actualidad, los profeso­
res del Instituto Teológico franciscano siguen colaborando en las páginas de Opinión del 
citado diario sobre cuestiones puntuales al hilo de la actualidad de la Iglesia y de la 
sociedad. 
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8. Publicaciones periódicas en Centroamérica 

El franciscanismo en Centroamérica desde 1529 a 1843 estuvo ligado a la Provincia 
franciscana de Cartagena con el envío de casi tres centenares de religiosos murcianos. A 
partir de 1922, las fundaciones franciscanas en estas cinco repúblicas fueron una pro­
yección del franciscanismo murciano, al estar bajo la institución obediencial de esta pro­
vincia. Su considerable acción evangelizadora se sirvió de los medios impresos y radio­
fónicos para alcanzar la mayor extensión de territorio misional, habida cuenta, entre 
otras razones, del menguado número de religiosos en proporción al vasto territorio. De 
1927 a 1974 se edita la revista El Serafín de Asís con una tirada mensual de casi quince 
mil unidades, que alcanzaba a las cinco repúblicas. Para las fraternidades de la Orden 
Franciscana Seglar se creó una gacetilla, llamada Paz y Bien, de cuatro millares de uni­
dades al mes, para su formación e información. También se adquirió una imprenta en 
servicio de este medio gráfico en San Salvador (El Salvador) como para la publicación 
de folletos de formación religiosa, catecismos, novenas, etc. Esta edición de obras 
menores con miras a la formación católica de la sociedad centroamericana provenía de 
la necesidad de hacer frente al fuerte impulso del movimiento protestante-evangélico en 
estas geografías. También, los religiosos tuvieron fácil acceso a los periódicos de ámbi­
to nacional como La Nación (Costa Rica), Pides (Tegucigalpa), Prensa Gráfica (El Sal­
vador), Prensa y Novedades de Nicaragua, etc. 

[El material de estas publicaciones se encuentra en el Archivo Provincial Francisca­
no, ubicado en la Curia Provincial Franciscana de Murcia ciudad]. 


